


Vale, lo primero es 
que hay otra Spiral 
City. Una en la que 
todo va al revés,  
y esa otra Spiral 
City está a punto  
de colisionar con  
la nuestra.

Hola, me llamo Lucy. 
Hagamos resumen, 
porque esto se ha 
vuelto la hostia de 
confuso.

En este otro mundo, Sherlock 
Frankenstein sigue por ahí y siem-
pre ha sido el mayor superhéroe 
de este mundo. Nos ha encerrado 
aquí a Revientacráneos y a mí y  
me ha quitado el martillo.

Todo empezó hace veinte años, cuando maté 
a Doc Andrómeda. O al menos eso creía. 
Resulta que era solo el Doc malo de la Spiral 
alternativa, no mi Doc. Él era el responsable 
de que nuestros dos mundos casi chocaran 
por entonces (¿sigues confuso? Ya, yo 
también. Pero no te vayas).



Todo esto… bueno, es 
lo que está pasando…

Pero no es que me 
importe. La verdad es 
que no. Pero me he 
metido igualmente. 
He flexionado los 
viejos músculos y he 
empezado a hacer de 
heroína otra vez.

¿Por qué? Porque si me 
paro un minuto tendré 
que pensar en lo que 
he perdido. Tendré que 
pensar en ellos.

Y no puedo. No puedo pensar 
en eso. Es demasiado. Es 
enorme. Y no puedo dejar 
que me aplaste.

Así que prefiero 
aplastar yo.

Weird. Ha sido 
Weird. Él se los 
llevó. Y no sé 
cómo, pero está 
todo conectado 
con este Jodido 
mundo y esta  
Jodida situación.



Así que aquí 
estoy. Aquí 
estamos. 
Ahora solo 
tengo que 
encontrar  
la salida.

He estudiado  
los planos de este 
Asilo Spiral. Creo 
que aquí es donde 
tienen encerrado a 

Doc Robinson.

Espero 
que sea 

así.

Revientacráneos…

¿Alcaide 
Wing?

¿Quién 
cojones 
eres tú?

No, aquí no 
es el Alcaide. 
Es solo otro 

criminal. 
Vamos.

Se nos 
acaba el 
tiempo.



¡¿Doc?!

¿Qué…?

¡¿Lucy?!



Oh, Doc, cuánto me alegro 
de verte. Me alegro mucho 

de que estés vivo. Pensaba que  
no vendría nadie. 
Pensaba que me 
quedaría aquí 
para siempre.

Luego habrá 
tiempo para eso. 

Está pasando otra 
vez, Doc. igual 

que hace 25 años. 
Las dos Spiral 

colisionan.

Ella lo detuvo. 
Lo mató. Sea quien 
sea el que lo haga 
esta vez, no es tu 

doppelgänger.
¡Dios mío! 
Está muy 
cerca.

Y-yo tam-
bién me alegro 
de verte a ti, 

querida.

¡¿Qué?! ¿Es 
otra vez mi do- 
ble? ¿No pudiste 

detenerlo, Revien- 
tacráneos?

Sí, 
tenemos que 
espabilar. No 
queda mucho 

tiempo.



Vamos…

¿Qué estás 
buscando?

Nuestro 
transporte.



¡No os 
mováis!

¡Déjalo!  
¡Acribillad- 

los!

¡Va! 
¡Va!

La hemos 
cagado.

No me jodas. 
Sherlock se va  
a mosquear.



¿Ahora 
qué?

Ahora iremos  
a la fuente y lo 
detendremos.  
Pero antes…

…necesito 
recuperar  
mi cara.

Lucy… ¿es verdad 
lo que ha dicho? ¿De 
verdad has matado  

a mi doble?

T-tuve  
que hacerlo, 

Doc. iba a 
matarnos a 

todos.

¿Por qué 
has dicho 

eso?

¿Qué 
quieres 
decir?

“Sacrificios”.  
¿Por qué has dicho 

eso? El Coronel Weird 
también lo dijo.

¿Weird? 
Qué 

raro.

Hace, 
bueno, 
hace 

mucho 
tiempo que 
no veo al 
Coronel 
Weird.

Ya vale de  
cháchara. Luego  

nos ocuparemos de 
Weird. Hemos llega- 
do. El observato- 
rio de tu doble.  

Parece listo.

Sobreviví a la  
II Guerra Mundial, 
querida. Hice cosas 

que no me creía 
capaz de hacer. To-
dos tenemos que 

hacer sacrifi-
cios.



¡¿Qué 
narices?!

Quien quiera que haya 
continuado con el trabajo 
de mi doble sigue trabajan-

do desde aquí. Esta es la 
fuente. Casi huelo la pa-

ra-energía en el aire.

¡Los dos 
mundos se 

acercan dema-
siado! ¡Pronto 

se harán  
pedazos!

Entonces 
vamos a 

trabajar.



Dios.

Tenemos  
que des-
truirlo.

¿Cómo?

¿Tú que 
crees? A 
golpes.

¡Frena  
un poco!



No sé qué  
está pasando 
aquí, pero 

necesito que os 
alejéis de esa 
máquina, ya.

Sherlock, hazme 
caso… estamos 

del mismo lado. 
Estamos intentando 

detener  
esto.

¿Y por qué 
iba a creerte 
precisamente  

a ti?

Ese no es tu Doc 
Andromeda. Es el Doc  
de nuestro mundo.  

Allí, todo es al revés.  
Doc no es el villano.  

Él no empezó  
esto.

¿Ah, no?  
Bueno, dime en-
tonces, si ese es 

de verdad tu 
Doc Robinson…



¿…quién 
es ese?

¿Lucy? ¡¿Lucy 
Weber?!



¿Pero 
qué…? ¡Ungh!

¡¿Quién 
eres?!

¿Tú  
qué crees, 
capullo?

 Soy el  
maldito Señor  
de la Guerra  

de Marte.

¿Por qué 
siempre tienes que 
estropearlo todo, 

Sherlock?

Siento haber-
te mentido así, 

Lucy. Solo tenía 
que acompañarte 
para asegurarme 
de que llegabas  

a tiempo.



¡Quieto, 
Barbalien!

¡Ungh!

Ya lo 
tengo.

¡¿Qué  
coño está 
pasando 
aquí?!

Sí.

¡Ungh!



Espero que 
seas quien 

dices.

Ya nada  
tiene pies ni  
cabeza. Pero  

sí sé una  
cosa…

No puedo… 
ya no puedo pa-
rarlo. Demasiado 
tarde. ¡Tenéis 
que destruir-

lo!

Ya basta, 
Sherlock. O 

confías en nosotros 
o no. No nos queda 
tiempo. ¡Dame mi 

martillo!



…sigo siendo 
Martillo Negro, 

y ya estoy  
harta de estas 

mierdas.



Doc, ¡¿qué 
está pasando 

aquí?!

¿Barbalien?  
No. Es solo un 
soldado, Lucy.  
¿No lo ves?

Él me obligó a 
hacerlo, Lucy. Me 

obligó a reconstruir 
las máquinas. Quiere 

que los mundos 
colisionen. Quiere 
romperlo todo.

¿Quién? ¡¿El 
Barbalien de este 

mundo?!

Ha sido el 
mayor villano 

de este  
mundo…


